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A nuestra llegada, un lugar desconocido nos saludaba, un nuevo hogar nos acogía, y por fin cobraba realidad todo aquello que en nuestra mente habíamos  dibujado. Unos con el despiste en el rostro, otros con la ilusión en la mirada, y alguno con el miedo propio del que abandona lo habitual, nos enfrentábamos a un manojo de retos que más tarde nos harían renovarnos y replantearnos nuestro papel en esta vida. 

Y vinieron los niños, cada uno con un conjunto de nimios matices que los hacían especiales. Sonrisas que contrastaban con un interior golpeado por la falta de valores humanos, de una familia como centro de educación, o de unas condiciones mínimas aseguradas. Verdades incómodas que ponen de relieve el carácter injusto del mundo del cual todos formamos parte.

Entonces nos surgieron las preguntas: ¿A qué veníamos?, ¿Qué podíamos ofrecer?, ¿Qué expectativas nos habíamos creado? .Las respuestas fueron llegando progresivamente.
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Veníamos, sí, veníamos, a intentar cubrir ciertas carencias académicas, así como otras de mayor importancia para su crecimiento personal. Mucho estaba en juego. Si las mañanas eran para el apoyo y el estudio, a partir de las doce podíamos compartir ratos de diversión, ratos en el que los niños lograban escapar a su situación cotidiana. Los días de piscina eran muy interesantes; alegría y más alegría, generosidad en grado sumo, por parte de unos y de otros. Así, haciendo ejercicios, jugando al fútbol o al pañuelo, haciendo pulseras en los talleres, andando y cantando hasta el aburrimiento, fue volando el calendario.


No faltaron los gestos que posibilitaron poner la venda necesaria en la herida infectada. Si a alguno le faltaba comida, agua o necesitaba comprensión, ahí estaban todos, niños que daban lo poco que tienen felizmente y nosotros que nos asomábamos, quizás por primera vez, al balcón de la escasez.

Todo ello nos exigió dar lo mejor de sí y desarrollar nuestras virtudes y habilidades, así como tapar nuestras pobrezas. Debíamos canalizar la bondad de los chicos hacia la educación y mejora de sus relaciones con los otros.

Cada día, teníamos la oportunidad de revisar todos lo que habíamos vivido, a través de las reflexiones en común. Aprendimos a mirar, juzgar y actuar. Esto nos posibilitó tener una experiencia mucho más enriquecedora; valorar todo lo que tenemos, entregarnos a la tarea de hacer felices a los demás, saber interpretar nuestra presencia en la sociedad encaminada a la lucha por la justicia y la igualdad, plantear nuestro futuro de una manera comprometida y responsable, no decaer ante las dificultades y creer que un mundo mejor es posible.

Ahora bien, nada de esto habría sido posible si no hubiera un dios misericordioso y justo, que se compadece del necesitado y que se hace presente en cada uno de ellos. El nos trajo aquí y él encendió la llama en nuestro corazón. Mantengámosla encendida.













